
rantes que nos las puedo incluir 
aquí". i en ninguna parte ... 

Acerca de la películas de Víctor 
Gaviria: " ... i de lo que se habla es 
de estética de la fealdad o de neofas­
cismo, no tenemos má que recurrir 
a lo héroes pasolinianos de La ven­
dedora de rosas , si de apología del 
mal, pues nada má cercano a ello 
que lo pistoloco desaforado de 
Víctor Gaviria , nunca contextua­
lizados ni impugnados por el buen 
director paisa". 

Acerca de "El Bogotazo en Con­
fesión a Laura": "La película es de 
lo más relevante dentro de la corta 
y vacía historia del cine colombia­
no". "La narración es fluida, aun­
que lenta". 

Acerca de "Para qué sirve la dig­
nidad en La estrategia del caracol": 
"El gran acierto de la película radica 
en recrear con calidez, emoción y 
humor una anécdota que tiene todos 
los ingredientes para ser inverosímil". 
"Fausto [refiriéndose al desempeño 
actoral de Fausto Cabrera] conserva 
una dicción declamatoria que hace 
pesado todo cuanto dice. Además, 
verlo cantando tonadas republicanas 
mientras trabaja junto a sus compa­
ñeros de inquilinato, resulta poco 
menos que ridículo". 

Acerca de Sergio Cabrera y Dago: 
"Tan sólo se han valido de la cultura 
urbana como trasfondo de comparsa 
para sus sainetes degradantes de lo 
popular". 

Acerca de la pseudoestética de los 
programas de televisión: " ... progra­
mas de pretendida crítica iconoclas­
ta como 'El siguiente programa', en 
donde a través del 'Iguazo', un per­
sonaje grotesco, se asume una visión 

totalmente pordebajeada de lo popu­
lar, realizada a partir de la ignoran­
cia y la pereza mental y creativa de 
dos ilu tres miembro dellumpen de 
la burguesía arribista , a aber, San­
tiago Moure y Martín de Francisco". 

Acerca de Po ición viciada: "El 
problema de este melodrama ascé­
tico radica en la mala dirección, en 
la deficiente puesta en e cena 
(visualmente pobre) y en lo obvio 
de las actuaciones". 

Acerca de La gente de la Univer­
sal: " ... es una película inhumana, 
simiesca, pero no es ni baja, ni ras­
trera, ni grote ca , ni infame, ni 
miserabili ta, ni apologética del cri­
men y la maldad. Es amoral, escép­
tica, de carnada, cruda, frentera y 
trapacera al mismo tiempo. A cada 
quien le deja lo suyo". 

Acerca del cine de Guillermo 
Álvarez: "Ver completo uno de sus 
corto o mediometrajes suele resul­
tar un ejercicio harto complejo y no 
preci amente por su imperfección, 
sino más bien por la dificultad que 
nos plantea asumir estructuras 
lingüísticas diferentes a las que es­
tamos acostumbrados ... ". 

Acerca de Diástole y sístole: "Más 
allá de u estructura episódica o frag­
mentada en segmentos (¿ ?) , que 
podría haber pasado inadvertida en 
muchos casos de no exi tir los 
intertítulos, lo que de verdad iden­
tifica y puede salvar esta película e 
el ritmo vertiginoso de sus imágenes 
y de sus situaciones". 

En realidad, la crítica y los críti­
cos que se ocupan de la cinemato­
grafía nacional son muy pocos; nom­
brar algunos contados, para bien o 
para mal, puede ser -por la explí­
cita regularidad profesional del me­
dio- un absoluto desatino. Sin em­
bargo, es claro que estos escriben y, 
lo que constituye una percepción 
unánime, que practican la denomi­
nada crítica recepcionista, la de los 
espacios de los periódicos y la tele­
visión, la ejercida por una mera re­
muneración. Un pago que "sólo" 
exige a cambio que se convenza a los 
espectadores de la buena calidad de 
una cinta específica y, en consecuen­
cia, adquieran su boleta de entrada 
al cine. Y esto no es ilógico i pensa-
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mos en el círculo vicioso: tú me ha­
ce la promoción de la película de 
tal modo que atraigas a la gente que 
para verlas me pagará las entradas 
para yo poder pagarte la promoción 
de la película de tal modo que atrai­
gas a la gente que para verla me pa­
gará las entradas para yo poder pa­
garte la promoción .. . Ésa es la crítica 
a la cual no tienen acostumbrados 
lo medios en Colombia. Por eso, 
encontrarse un autor con "un claro 
dominio del lenguaje crítico [estas 
líneas forman parte de la observa­
ciones del jurado) , con todo el ba­
gaje cultural y cinematográfico re­
queridos para hacer una crítica 
original e interesante sobre el cine 
de ciudad en Colombia" resulta no­
vedo o y, por qué no decirlo, espe­
ranzador. Sin embargo, no es Diego 
Cortés un aparecido: estudió perio­
di mo y apreciación cinematográfi­
ca, recibió talleres de guion y fue 
redactor de la no poco conocida re­
vista Kineto copio , de Medellín. 
Experiencias, todas, en función de 
sustentar sus aseveracione . De la 
misma forma, Cortés ejerce el oficio 
de escritor, de donde le proviene su 
e tilo de contundente precisión 
ignificativa. Un estilo del cual po­

dríamo concluir: no es un periodis­
ta quien reflexiona aquí. 

G U ILL E RMO 

Lr ERO MONT ES 

guillermolinero@gmail.com 

De moda 
el modernismo 

Modernismo, supuestos históricos 
y culturales 
Rafael Gutiérrez Girardot 
Fondo de Cultura Económica 
Colombia, colección Tierra Firme, 
Bogotá, 2004, r68 págs. 

Modernismo, supuestos históricos y 
culturales recoge la experiencia de 
un curso dictado en la Universidad 
de Bonn, en el semestre de invierno 
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rantes que nos las puedo incluir 
aquí". i en ninguna parte ... 

Acerca de la películas de Víctor 
Gaviria: "... i de lo que e habla es 
de estética de la fealdad o de neofas­
cismo, no tenemo má que recurrir 
a lo héroe pasolinianos de La ven­
dedora de rosas, i de apología del 
mal, pues nada má cercano a ello 
que lo pistoloco de aforado de 
Víctor Gaviria , nunca contextua­
lizados ni impugnados por el buen 
director paisa". 

Acerca de "El Bogotazo en Con­
fesión a Laura": "La película e de 
lo má relevante dentro de la corta 
y vacía bi toria del cine colombia­
no". "La narración es fluida, aun­
que lenta". 

Acerca de "Para qué sirve la dig­
nidad en La estrategia del caracol": 
"El gran acierto de la película radica 
en recrear con calidez, emoción y 
humor una anécdota que tiene todos 
los ingredientes para ser inverosímil". 
"Fausto [refiriéndose al desempeño 
actoral de Fausto Cabrera] conserva 
una dicción declamatoria que hace 
pesado todo cuanto dice. Además, 
verlo cantando tonadas republicanas 
mientras trabaja junto a sus compa­
ñeros de inquilinato, resulta poco 
menos que ridículo". 

Acerca de Sergio Cabrera y Dago: 
"Tan sólo se han valido de la cultura 
urbana como trasfondo de comparsa 
para sus sainetes degradantes de lo 
popular". 

Acerca de la pseudoestética de los 
programas de televisión: " ... progra­
mas de pretendida crítica iconoclas­
ta como 'El siguiente programa', en 
donde a través del 'Iguazo', un per­
sonaje grotesco, se asume una visión 

totalmente pordebajeada de lo popu­
lar, realizada a partir de la ignoran­
cia y la pereza mental y creativa de 
dos ilu tres miembro dellumpen de 
la burgue 'ía arribista, a aber, San­
tiago Moure y Martín de Francisco". 

Acerca de Po ición viciada: "El 
problema de este melodrama ascé­
tico radica en la mala dirección , en 
la deficiente puesta en e cena 
(visualmente pobre) y en lo obvio 
de las actuaciones". 

Acerca de La gente de la Univer­
sal: " ... e una película inhumana, 
simiesca, pero no es ni baja ni ras­
trera, ni grote ca, ni infame, ni 
mi erabili ta, ni apologética del cri­
men y la maldad. Es amoral, escép­
tica, de carnada, cruda, frentera y 
trapacera al mismo tiempo. A cada 
quien le deja lo suyo". 

Acerca del cine de Guillermo 
Álvarez: "Ver completo uno de us 
corto o mediometrajes suele resul­
tar un ejercicio harto complejo y no 
preci amente por su imperfección, 
sino más bien por la dificultad que 
nos plantea asumir estructuras 
lingüísticas diferentes a las que es­
tamos acostumbrados ... ". 

Acerca de Diástole y sístole: "Más 
allá de u estructura episódica o frag­
mentada en segmentos (¿ ?), que 
podría haber pasado inadvertida en 
muchos casos de no exi tir los 
intertítulos, lo que de verdad iden­
tifica y puede salvar esta película e 
el ritmo vertiginoso de sus imágene 
y de su situaciones". 

En realidad, la crítica y los críti­
cos que se ocupan de la cinemato­
grafía nacional son muy pocos; nom­
brar algunos contados, para bien o 
para mal, puede ser -por la explí­
cita regularidad profesional del me­
dio- un absoluto desatino. Sin em­
bargo, es claro que estos escriben y, 
lo que constituye una percepción 
unánime, que practican la denomi­
nada crítica recepcionista, la de los 
espacios de los periódicos y la tele­
visión, la ejercida por una mera re­
muneración. Un pago que "sólo" 
exige a cambio que se convenza a los 
espectadores de la buena calidad de 
una cinta específica y, en consecuen­
cia, adquieran su boleta de entrada 
al cine. Y esto no es ilógico i pensa-
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mos en el círculo vicioso: tú me ha­
ce la promoción de la película de 
tal modo que atraigas a la gente que 
para verlas me pagará las entradas 
para yo poder pagarte la promoción 
de la película de tal modo que atrai­
gas a la gente que para verla me pa­
gará las entradas para yo poder pa­
garte la promoción ... Ésa es la crítica 
a la cual no tienen acostumbrados 
lo medio en Colombia. Por eso, 
encontrarse un autor con "un claro 
dominio del lenguaje crítico [estas 
líneas forman parte de la observa­
cione del jurado] , con todo el ba­
gaje cultural y cinematográfico re­
queridos para hacer una crítica 
original e intere ante obre el cine 
de ciudad en Colombia" resulta no­
vedo o y, por qué no decirlo, e pe­
ranzador. Sin embargo, no es Diego 
Corté un aparecido: estudió perio­
di mo y apreciación cinematográfi­
ca, recibió tallere de guion y fue 
redactor de la no poco conocida re­
vista Kineto copio, de Medellín. 
Experiencias, todas, en función de 
sustentar sus aseveracione . De la 
misma forma, Corté ejerce el oficio 
de escritor, de donde le proviene su 
e tilo de contundente precisión 
significativa. Un e tilo del cual po­
dríamo concluir: no es un periodis­
ta quien reflexiona aquí. 

G UILLE RM O 

Lr ERO Mo TES 

guilJermolinero@gmail.com 

De moda 
el modernismo 

Modernismo, supuestos históricos 
y culturales 
Rafael Gutiérrez Girardot 
Fondo de Cultura Económica 
Colombia, colección Tierra Firme, 
Bogotá, 2004, 168 págs. 

Modernismo, supuestos históricos y 
culturales recoge la experiencia de 
un curso dictado en la Universidad 
de Bonn, en el semestre de invierno 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



de 19 r/82, por el en ayi ta, e critor 
y filó ofo Rafael Gutiérrez Girardot. 
Ya publicado hace veintiún año por 
el ello editorial Monte in o (Barce­
lona [ paña], 1983), u introduc­
ción, y lo tre en ayo que compo­
nen el libro , bu can , a grande 
ra go , de montar la recurrente di­
cotomía bajo la cual e abordaban 
en tonce -quizá todavía hoy- lo 
e tudio obre moderni mo: moder­
ni mo e pañol-moderni mo latino­
americano, moderni mo español­
generación del 98, etc. A í como 
también develar, de dicho movi­
miento y u proyección, un contex­
to europeo que a Gutiérrez Girardot 
-siendo hi pano de olombia radi­
cado y formado en la Alemania crí­
tica de la egunda mitad del iglo 

- e le facilita plantear con re -
petable proximidad, obre todo por 
u explicativa y racional dilucidación 

teórico-académica, por la cual e 
bien conocido. Y en efecto lo hace, 
de de una per pectiva que erá aco­
gida de eguro por la crítica, i ya no 
lo ha ido, máxime i habitamo un 
tiempo en el cual e valida todo 
aquello cercano al concepto de uní­
ver alidad, o, lo que es lo mismo, 
cuanto conlleve conexiones de am­
plitud o ruptura con la aldea. 

Ju tamente, la tradición de la crí­
tica y los e tudios Literario nos ha­
bían mo trado al movimi nto mo­
derni ta como un e tilo y un lenguaje 
latinoamericano de original imien­
te e pañola, y a í, al meno ha ta 
hace unos poco años, se le compren­
dió en Latinoamérica y E paña, sien­
do lo mi mo españole quiene 
preci amente eñalaron a Rubén 
Darío (poeta nicaragüen e) como u 
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fundador, y a lo poeta latinoame­
ricano (José Martí y Julián del Ca­
al, de uba; Gutiérrez ájera, de 

México; Julio Herrera y Reí sig, de 
Uruguay; Leopoldo Lugone , de Ar­
gentina, y, entre otro , Jo é A un­
ción Silva, de olombia) como u 
connotados exponente , fundadore 
uno , continuadore otro . in em­
bargo, no de contemo que los e -
pañole dieron preferencia a u mo­
dernismo , e l comprendido en el 
ámbito cognitivo de la generación 
del98, y además que lo hicieron has­
ta el punto de alcanzar a interrum­
pir el desarrollo de e tética menos 
e pañolizante que la replicada 
ca i por mandato de la comunión de 
la lengua. Al contrario, en re pues­
ta a u e píritu colonizador, lo e -
pañole no impu ieron la línea ex­
pre iva de u poeta , que, por 
ignificativo que fueran para la E -

paña de comienzo del iglo xx, no 
lo eran para la ituación de los paí­
ses latinoamericanos. Y no lo fue­
ron , pues ante de beneficiarnos 
estilísticamente nos aturaron de vi­
cio lingüí tico -el obrecargado 
lenguaje literario e ejemplo de 
ello- y de pereza formaJe eviden­
ciada en la adbe ión gratuita a e -
tructura de una fórmula mu ical 
cuyo espíritu pareciera invitar a la 
entrega y a la derrota, como lo on 
buena parte de la cancioncilla de­
nominada onetos. Manera que 
nos ocuparon el siglo xx en la tarea , 
primero de a imilarla y luego de 
de montarla . 

in embargo, en e ta reflexión, 
que en torno al moderni mo hace el 
mae tro Rafael Gutiérrez Girardot, 
preci amente e plantea una reva­
loración de dicha razonabilidad, en 
la comprensión de que tal vez ea el 
moderni mo, ademá de una origi­
nal imiente e pañola, una con e­
cuencia de la herencia europea, 
como permite uponerlo la argu­
mentación planteada por el mae tro. 
De hecho, el moderni mo no e en 
rigor una auténtica expre ión hispá­
nica, como lo ería de con tituir un 
movimiento de primigenia creativi­
dad y fundacional e tití tica, o una 
tran formación revolucionaria, pero 
no la hizo realmente. 1 fenómeno 

del modernismo, al igual que toda 
la manife tacione reseñada en el 
ecuencial devenir de la arte , e un 

producto de sucedáneos aconteci­
miento , o mejor, de supuestos-para 
decirlo con el autor del estudio- his­
tóricos y culturales. Elemento que al 
er contextualizado u ponen una de­

va tación de la frontera geopolíticas 
y el reconocimiento de e encía "aje­
na ",obtenida -tal vez prestada o 
usurpadas- de de el característico 
comportamiento humano: a veces, 
casi siempre, tra la impo iciones de 
imperios (que upone también la su­
misión de colonizado ) o bien, otras 
veces, ca i nunca, tra adbesione ló­
gicas a lo que en efecto debería er el 
uso de un bien común, y el ejercicio 
de un derecho de carácter riguro a­
mente univer al, como lo e la apro­
piación y aplicación de lo recur o 
expre ivo del arte, indistintamente 
de quién o quiéne e arroguen o­
breé te alguna propiedad cultural , no 
intelectual ni ñ ica, claro e tá. 

Pero bueno, justamente Gutiérrez 
Girardot e propone demo trar, y lo 
consigue, cómo la dependencia del 
moderni mo hi pano a las forma 
clá ica europeizante dan a é te la 
categoría de expre ión univer al 
ante que upeditarlo al minúsculo 
ámbito de la aldea que abemo , 
pulverizaría lo que hay de compac­
to en él como percepción e pecifi­
ca de la realidad, y pulverizaría tam­
bién u caracterí tica . Para ello 
Gutiérrez Girardot, en a cen o 
hi toriográfico, expone y cue tiona 
lo upue to e tructurale bá ico 
del movimiento, partiendo del me­
no erío y curio o de todo lo u­
pue to como lo e la exi tencia de 
una divi ión, de de el punto de vi -
ta de f minidad y ma culinidad, 
entre el moderni mo e pañol y la 
generación del 9 , ha ta el má im­
portante, a mi juicio, que refiere la 
europeización del mentado movi­
miento a la luz de la ecularización: 

El tema de la secularización del 
Moderni mo en el contexto his­
tórico-social y cultural europeos, 
y con iguientemente su compara­
ción con tendencia y fenómeno 
ocia/es y e célico de la época, 
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de 19 1/82, por el en ayi ta, e critor 
y filó ofo Rafael Gutiérrez Girardot. 
Ya publicado hace veintiún año por 
el ello editorial Monte ino (Barce­
lona [ pañal, 1983), u introduc­
ción, y lo tre en ayo que compo­
nen el libro, bu can, a grande 
ra go , de montar la recurrente di­
cotomía bajo la cual e abordaban 
entonce -quizá todavía hoy- lo 
e tudio obre moderni mo: moder­
ni mo español-moderni mo latino­
americano, moderni mo e pañol­
generación del 98, etc. A í como 
también develar, de dicho movi­
miento y u proyección , un contex­
to europeo que a Gutiérrez Girardot 
-siendo hispano de Colombia radi­
cado y formado en la Alemania crí­
tica de la egunda mitad del iglo 

- e le facilita plantear con re -
petable proximidad, obre todo por 
u explicativa y racional dilucidación 

teórico-académica, por la cual e 
bien conocido. Y en efecto lo hace, 
de de una per pectiva que erá aco­
gida de eguro por la crítica, i ya no 
lo ha ido, máxime i habitamo un 
tiempo en el cual e valida todo 
aquello cercano al concepto de uru­
ver alidad , o, lo que es lo mi mo, 
cuanto conlleve conexiones de am­
plitud o ruptura con la aldea. 

Ju tamente, la tradición de la crí­
tica y los e tudios literario nos ha­
bían mo trado al movimi nto mo­
derni ta como un e tilo y un lenguaje 
latinoamericano de original simien­
te e pañola, y a í, al meno ha ta 
hace unos poco años, se le compren­
dió en Latinoamérica y España, sien­
do lo mi mo españole quiene 
preci amente señalaron a Rubén 
Darío (poeta nicaragüense) como su 
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fundador, y a lo poeta latinoame­
ricano (José Martí y Julián del a­
al, de uba; Gutiérrez ájera, de 

México; Julio Herrera y Rei sig, de 
Uruguay; Leopoldo Lugones, de Ar­
gentina, y, entre otro, José A un­
ción Silva, de Colombia) como u 
connotados exponentes, fundadore 
uno, continuadore otro. in em­
bargo, no de contemo que los e -
pañole dieron preferencia a u mo­
dernismo , el comprendido en el 
ámbito cognitivo de la generación 
del 98, y además que lo hicieron has­
ta el punto de alcanzar a interrum­
pir el desarrollo de e téticas menos 
e pañolizante que la replicada 
ca i por mandato de la comunión de 
la lengua. Al contrario, en re pues­
ta a u e píritu colonizador, lo e­
pañole no impu ieron la línea ex­
pre iva de u poeta , que , por 
ignificativo que fueran para la E -

paña de comienzo del iglo xx, no 
lo eran para la ituación de los paí­
ses latinoamericanos. Y no lo fue­
ron , pues ante de beneficiarnos 
estilísticamente no aturaron de vi­
cio lingüí tico -el obrecargado 
lenguaje literario e ejemplo de 
ello- y de pereza formale eviden­
ciada en la adhe ión gratuita a e -
tructura de una fórmula mu ical 
cuyo espíritu pareciera invitar a la 
entrega y a la derrota, como lo on 
buena parte de la cancioncillas de­
nominada oneto. Manera que 
nos ocuparon el siglo xx en la tarea, 
primero de a imilarla y luego de 
de montarla . 

in embargo, en e ta reflexión, 
que en torno al moderni mo hace el 
mae tro Rafael Gutiérrez Girardot, 
preci amente e plantea una reva­
¡oración de dicha razonabilidad, en 
la comprensión de que tal vez ea el 
modernismo, ademá de una origi­
nal imiente e pañola, una con e­
cuencia de la herencia europea , 
como permite uponerlo la argu­
mentación planteada por el mae tro. 
De hecho, el moderni mo no e en 
rigor una auténtica expre ión hi pá­
nica, como lo ería de con tituir un 
movimiento de primigenia creativi­
dad y fundacional e tilí tica, o una 
tran formación revolucionaria , pero 
no la hizo realmente. 1 fenómeno 

del modernismo, al igual que toda 
la manife tacione reseñada en el 
ecuencial devenir de la arte, e un 

producto de ucedáneos aconteci­
miento, o mejor, de supuestos-para 
decirlo con el autor del estudio- his­
tóricos y culturales. Elemento que al 
er contextualizado uponen una de­

va tación de la frontera geopolítica 
y el reconocimiento de e encia "aje­
na ", obtenida -tal vez prestada o 
usurpadas- de de el característico 
comportamiento humano: a veces, 
ca i siempre, tra la impo iciones de 
imperio (que upone también la su­
misión de colonizado) o bien, otras 
veces, ca i nunca, tra adhesione ló­
gica a lo que en efecto debería er el 
uso de un bien común, y el ejercicio 
de un derecho de carácter riguro a­
mente univer al como lo e la apro­
piación y aplicación de lo recur o 
expre ivo del arte, indistintamente 
de quién o quiéne e arroguen o­
bre é te alguna propiedad cultural, no 
intelectual ni ñica, claro e tá. 

Pero bueno, ju tamente Gutiérrez 
Girardot e propone demo trar, y lo 
consigue, cómo la dependencia del 
moderni mo hi pano a la forma 
clá ica europeizan te dan a é te la 
categoría de expre ión univer al 
ante que upeditarlo al minú culo 
ámbito de la aldea que abemo, 
pulverizaría lo que hay de compac­
to en él como percepción e pecifi­
ca de la realidad, y pulverizaría tam­
bién u caracterí tica . Para ello 
Gutiérrez Girardot, en a cen o 
hi toriográfico, expone y cue tiona 
lo upue to e tructurale bá ico 
del movimiento, partiendo del me­
no erio y curio o de todo lo u­
pue to ,como lo e la exi tencia de 
una divi ión, de de el punto de vi -
ta de f minidad y ma culinidad, 
entre el moderni mo e pañol y la 
generación del 9 ,ha ta el má im­
portante, a mi juicio, que refiere la 
europeización del mentado movi­
miento a la luz de la ecularización: 

El tema de la secularización del 
Moderni mo en el contexto his­
tórico- ocial y cultural europeos, 
y con iguientemente su compara­
ción con tendencia y fenómenos 
ocia les y e tético de la época, 

BOLETIN CULTURAL \ BIBLIOGRÁFICO . VOL 43. NÚ M . 7'-72.2006 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



RESEÑAS 

son problemas nuevos del estudio 
del Modernismo que exigen, para 
su dilucidación y profundización, 
que se abandonen los esquemas 
que hasta ahora han servido de 
instrumento de análisis, esto es, las 
reducciones nacionalistas, forma­
listas y generacionales, y que e 
exploren los campos que abren la 
perspectiva comparativa y amplia. 

Campos, en el e tudio de Gutiérrez 
Girardot, ocupados por una socie­
dad burguesa moderna (el mae tro 
destaca, bajo el ala protectora de 
Hegel, dos principio de dicha socie­
dad: "la finalidad egoí ta" en urea­
lización y la generalidad del egoís­
mo) , de agitada vida urbana de 
inteligencia, de bohemia, de apego 
a las utopías, una sociedad que "no 
sólo desarrolla un entimiento ro­
mántico de la vida, es decir, una bus­
ca de lo infinito, una orgullo a afir­
mación de la carencia de lazos 
ociales, una predominancia de la 

fantasía, un enriquecimiento de to­
das las excitaciones de lo sensorial", 
sino también, y con esto, una con­
secuencia natural: la devoción por 
las utopías. 

Dudo que el maestro Gutiérrez 
Girardot tenga nostalgia de todo 
ello; no obstante, así entendido el 
movimiento modernista, como mo­
dernismo, sin el artículo, todavía 
queda, para su dicha, mucho de él: 
modernismo, siguiendo la acepción 
de un diccionario de la época en la 
cual fue publicado inicialmente el 
libro de Gutiérrez Girardot (el Pla­
za & Janés de la primera mitad de 
los años ochenta), es el "apego ex­
cesivo a todo lo moderno, especial-

mente en arte"; y moderno , aquello 
"que existe desde hace poco tiem­
po". Entonces, sin lugar a duda , 
gú teno o no, ello no remite alza­
randeado término de "moda", que 
el mentado diccionario refiere como 
"u o pasajero que está en boga du­
rante algún tiempo o en determina­
do paí , y que regula por lo general 
el modo de vivir"; es decir, todo 
aquello que en la actualidad conce­
bimo como tocado de frivolidad, 
efímero ... en fin , de maneras que, 
también como el moderni mo, im­
plican el gusto por la formas refi­
nada . Así las cosas, entonce moda 

no es más que la expresión vigente 
de cuanto el siglo XX, y contamina­
do todavía de él ha ta ahora el siglo 
XXI, e tudia por obvia practicidad 
hi toriográfica como moderni mo 
(así, sin el artículo) , que en conclu­
sión define estrictamente los vicios 
de hoy cuando eran vicio de ayer. 
De ahí la pertinencia de este retor­
no a los supuestos históricos y cul­
turales de dicho movimiento, obre 
todo cuando a esa palabra que defi­
ne globalmente la expresión artísti­
ca y cultural del arte universal del 
presente, aún no se la desprende lin­
güística y cognitivamente del pa a­
do: posmodernismo. 

GUJLLERMO 

Lr ERO MoNTES 

guillermolinero@gmail.com 

El expresionismo 
de Gutiérrez Girardot 

Entre la llustración y el expresionismo. 
Figuras de la literatura alemana 
Rafael Gutiérrez Girardot 
Fondo de Cultura Económica 
Colombia, colección Tierra Firme, 
Bogotá, 2004, 237 págs. 

Los ensayos de Rafael Gutiérrez 
Girardot compilados bajo el título 
Entre la Ilustración y el expresio­

nismo pretenden, como lo ~clara él 
en su introducción, "invita~ a cono-
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cer hitos de la lileralura alemana que 
matizan la imagen olímpica unida a 
los nombres de Goethe, Schiller, 
Thomas Mann principalmente y que 
complementan críticamente a Rilke 
y afirmativamente a Kafka, por sólo 
citar a lo e critores de lengua ale­
mana más difundidos en el mundo 
hispánico''. Y, en efecto, así lo da a 
entender la anterior polaridad entre 
el autor de La metamorfosis y el de 
Cartas a un joven poeta, Gutiérrez 
Girardot plantea la realidad de evo­
lución e tética - la que va desde lo 
antecedentes del expresionismo has­
ta su máxima manifestación- y que 
refiere la percepción crítica de la so­
ciedad y de us artistas, igual a una 
comunión de seres que la habitan y 
reconocen desde su bordes (sólo 
exteriormente) ante que habitar en 
el interior de su reino (interiormen­
te). Con todo, ello no sería nada 
nuevo si el maestro no percibiera tal 
evolución, no desde su representan­
te y circunstancias ampliamente 
conocidas, sino desde las que a su 
juicio, pensando en los lectores his­
panoamericanos - in duda como 
una y otra vez lo confie an sus escri­
tos- constituye una realidad de co­
nocida; es decir, desde distinto nom­
bres y desde , también, distintas 
percepciones. Una cosa es el expre­
sionismo que no han construido tra­
dicionalmente, a travé de nombres 
como el de Kafka, y otro es el que 
comprenderemos tras leer la pro­
puesta de Gutiérrez Girardot, que, 
en una historiografía 1 propia de su 
estilo, propone una revisada lectura 
más afín a las percepciones de un fi­
lósofo que a la de un crítico litera­
rio. os presenta así, nombre como 
los de Lichtenberg, Reinhold y 

ietzsche (especie de pilares y/o tu­
tores de lo que hoy es el expre­
sionismo); Ball, Hoddi , Trakl (sus 
estructuradore ); y a Stadler, Geym, 
Benn y Celan (sus expresiones 
vanguardistas). 

Aunque el libro presenta una se­
cuencia ordenada, como lo eviden­
cia la presentación de su estudio (pri­
mero Lichtenberg y finalmente 
Celan), me permito presentar aquí, 
de manera desordenada y sin la me­
nor intención de juzgar a quien sin 
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